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Los aldabonazos 
del socialismo 

No craetnos que reiiilt« infe­
cundo este artículo si pone en 
claro cosa» que parecen olvid«-
das, por no decir desconocida». 
Va adquiriendo el «ocialiimo tul 
auge en Eupañ ,̂ que ya el \>eñ-
gto republicano en lo que tutie-
ra de «ahveriiTO y desordenado, 
ha pasado a la categoría de un 
nito, Aclarar los fines del socia­
lismo parii que no se confundan 
iaaticnoaamente sus aspiraciones, 
ereemos nos lo agrsdeceráu ios 
lectores de este periódico. 

Xios personas candidas odes-
«onocedorns de estos problemas 
se extrañan de que a nombre del 
socialismo prepondere en Europa 
•1 siatema de lits revoluciones y 
so saben q>ié nombre adjudicar 
a los reTolDcionarios No debieran 
•sas personas torturarse el majin 
•a el aprendiíaje y retención de 
••mbres exóticos que nada dicen 
a nuttstra fonétíca.L'amad a esos 
raTOiucionarios socialistas. Des­
ee Proudhon a,cá ha cambiado m 
teús del socialismo haciéndose 
aqué la más radical y m&s cate-
fóric». A Prpudtjon se Is o*)ific» 
»oy en cierto» centros avanza­
rlos de candido teorista. 
«Socialiímo—dice Mermeix—es 
sinónimo de revolución y el ver­
dadero socialista tiene que ser re-
'voluoioaario o no ser socialis­
ta >... <£1 socialismo contempo-
rán̂ ô—añade—no persigue va­
gas aspiraciones sentimeotaiei 
4ta mejoramiento de la sociedad 
presente. Su objetivo es concreto 
y sas fines francamente declara­
dos y revolaciooarios. No impor­
tará que llegué a la meta de lui 
aspiruciones por la panaasión o 
por la Tiolencia. Lo importante 
as que llegue, v cuando esto su­
ceda, habrá hecho la revolución, 
es decir, el cambio total de lo 
«xisteDie>. 

£i moderno sociaüanio lo com­
partan dos escuelaa: el colecti-
Tismo y la anarquía. ÍNO vemos 
ambo* aifltemas ttiaufantes en 
Busiü? Las revoluciones moder­
na! no se detienen, como la fran­
cesa, calificada por Carlos Marx 
7 Eogelr de ilusa, en ios linderos 
«xistnntea entre la anarquía y el 
«oleetivismo, sino que franqneSB 

atropellüdatriíinta e«n« linderos. 
El augñ del socialiumo se ma­

nifiesta p traleiameutB con IJI 
ü«8cri»tianización de las masas, 
y ¿por qué no decirlo? con el ol­
vido en que han tenido los Go­
biernos sus propios deberes. «La 
lucha de clases—se ha dicl,o— 
comienza realmente y se conviei-
te en factor deciaivo de la Histo­
ria, cuando habiendo rechazado 
el materii'liamo a los viejos idea-
liamos, se encuentra el hombre 
pobre a solas con las miserias de 
su condición, sin la ilusión que 
calma y consuela». 

Entre los planes esboaados por 
el Gobierno qae acaba de caer, 
uno hay en el que apenas se ha 
parado mientes, y que,no obstan­
tes, mejorado y ampliado, si se 
quiere, aeria un formidable gol­
pe asestado al «socialismo. Nos 
reft̂ rimos al proyecto de pensio­
nes a los obreros en la vejes. Nin­
guna iustitueióa origina afectos 
más conservadores que la ley de 
Retiros obreros. «Lainseguridad 
—se ha dicho también—en que 
vive un hombre qne, cual el 
obrero, sólo tiene la fuerza mns-
cular por patrimonio, a» ua va­
lioso agente reclutador del socia-
lismo.Hacer desaparecer esa inse­
guridad e inquietud que engen­
dran el descontento y el odio, es 
haĉ r verdadera obra antisocia-
iista^. 

Leyendo el discurss último 
del señor Besteiro, el leader de 
las reivindicaciones del proleta­
riado, llegamos a dudar de que 
eiertas cosas Us hubiera dicho 
un hombre tan documentado 
como ese señor. Pero cuando ter­
minamos la lactura del discurso 
comprendimos qus no se trataba 
de confusiones ni concesiones, 
sino de contradicciones muy pro» 
pías de la mentalidad de ios po-
Uticos radicales españoles . «Lew 
socialistis—decía—no inferimos 
ningún daños ese capital que 
representa el señor Cambó, ¿os 
socialistas no queremos que se 
perjodique el capital, porque 
sabemos que sin capital so pueda 
existir obrerismo 

¿No presisote el señor B»»tei-
ro—Bos preguntamos —qae las 
tarbas socislistas si toTisran 
ocasión «obvertíriao ese respeto 

al capital, düudo un solemne 
mentía a las palabr;ia de su «lea­
der? P9ro ¡bah! »e trataba sira-
plemente de una uebulot». He 
aqui la verdadera doctrina del 
socialismo contenida en «I final 
del diteurso del señor Btsteirc: 
«Los socialista»—dijo—preten­
dérnosla socialización del capital 
y para ello no» e» indispensable 
conquistar el Poder absoluto. 
Queremos si Poder absoluto pa­
ra la claae trabajadora, para el 
cam'bio de la actuaíorgoDizaeión 
social...» 

Como »e ve, no pueden ser 
más fuertes los aldabonazos del 
socialismo. 

M. SANC?HSZ DB BNCISO 

CALABAZAS 
Mi querido V»lentfn! 

Después de mucho p'eíostrio . 
y dud«r y meditarlo; 
voy a contestarte al.ñn. 

Como quererte, tei quiero, 
lo tengo que confesár 
Yo no sé disimular, . 
tengo espíritu sinceéo. 

Es tuyo mi coraz(Ín 
y en ser tuyo se recrea, 
tan tuyo, que acaso sea 
este amor mi perdición. 

Cifro mi dicha en quererte, 
te llevo dentro de mf 
y la existencia sin tí 
no es existencia, es la muerte. 

y «hora Toy a.disgustarte 
tra» de tan dulces ra»baes 
pue» si te han hecho ilusioaes 
voy • desilusionarte. 

¿Ves todo lo que t« digo? 
¿V«s to4n lo que te quier«} 
¿Yesque por tu amor me Bi«lera> 
Pues ¡no me c««o contigo! 

Cariño te concebí 
cual sé concederlo yo 
pero ¿casarme? eso no 
y ¿por qué no? porque sí. 

Siempre luchará» en vano 
por Vencer mi rcsistenda. ' 
Has hablar a tu conciencia 
y responde: ¿eres criatitino} 

Tú micmo te de»Gubriste 
en un rato de calor. 
Yo soy libre-pensador 
convencido, me dijiste. 

Pues bien, no miro con calma 
tan eJctr«ños parecarea 
pues «sf, mi cuerpo quieres 
y para tf no hay el alma. 

La ilusidn de tt ce ale|« 
pensando que tus ataorc» 
han de helarse como florea 
cuando yo me vuelva vi^a, 

Lo que Itté n i dulce amlMl* 

contigo no puede ser, 
unidos encanecer, 
unido» volar al cielo. 

En blanca o negra fortuna 
conservar siempre el cariño 
y, si Dios nos diera un niño, 
vivir guardando su cuna. 

Lo dicen todas las madres, 
en cuanto a sentir empiesan 
que los padres que no resan 
DO saben lo que es ser padres. 

No se hace el padre engendrando^ 
se hace amando y padeciendo 
para los suyos viviendo, 
y ante la Virge», rczaado. 

Tú vas de otra dicha en pos, 
que entera se goza aquf 
y Is dicha, para mi 
es la que termina en Dios. 

No podemors entendernos 
y mucho menos amarnos. 
Procutemos olvidarnos 
•tn llegar a tberrecernoa. 

La Virgen te dé ventura 
y te ilumine por fin, 
mi querido Valentin. 
Adiós para siempre, 

Püm«. 

Buena lección 
Cuóotasfl que ciertô  litera*©» 

recibió la vi»ita de una señora 
que se preciaba de fi ósoía. 

El literato acababa de llegar 
de paseo, cuando se presentó la 
mujer BU SU gabinete de eatndifr 
dándose aires de librepens*" 
dora. 

Codoenzó ésta a desarr^lar sus-
tsorias: 

—L» religión *>« buena no se 
puede negar; pero ¿para q-ié la 
práctica y el culto exterior?..-
¿Para qué l»e ceremonias de li, 
Igl*ai>?]Dios»a espíritu so se* 
o«Miita cos^s materiales! ¿Aoaso-
Uios ea más honrado porqtie 1» 
queman iuci«uao o le ««oeieudafi; 
valaay híoeo gftouflfxioue»? 

T patio, p«tan...seguía so te^ 
maain purur. . 

Bi liti'rato, fastidiado de tanto 
paiiquf, le quiso dar una buena 
lección. 

Sin bacer<ea»o de io que decía 
' ni contestara p»ÍMbrH, se quíte­
la levita «fuedándoee en manga» 
de cauisa; luego IHS botas y 
púsose las s«patillas. 

La sciiora le miraba de mala 
Gara y con todo w>guia su charla,. 

£1 literato toad una pipt, ia 
lienó de tabaco y le prendió fo*^ 
ga: después se recosí^ «Q «a« 


